EL MEJOR PLAN
Yo sé los planes que tengo para ustedes, planes para su bienestar y no para su mal, a fin de darles un futuro lleno de esperanza. Yo, el Señor, lo afirmo. Entonces ustedes me invocarán, y vendrán a mí en oración y yo los escucharé. Me buscarán y me encontrarán, porque me buscarán de todo corazón.
Jeremías 29:11-13 (DHH).

En estas palabras que Jeremías pronuncia, existe un mensaje esperanzador de parte de Dios para quienes permanecen presos de sus pensamientos equivocados y su mal proceder. ¿Cómo debería reaccionar un pueblo desarraigado de su tierra ante lo dicho por el profeta? Setenta años de cautiverio podrían desalentar a una nación que no da crédito a lo que les está aconteciendo. Sin embargo, dentro del mismo mensaje, está contenido el plan perfecto de Dios para ellos. Aún en los momentos adversos, de angustia y desesperación, Él está allí, dándoles aliento para seguir adelante.

La dificultad que representa enfrentar un nuevo año cuando se tienen como lastre las malas experiencias del pasado, nos llevan a creer que Dios se mantiene indiferente a lo que nos ocurre; sin embargo, este pensamiento está muy lejos de la realidad. El Señor siempre está atento y vigilante, esperando que tomemos decisiones importantes. ¡Se trata de querer y hacer! Pero tengamos cuidado; debemos decidir bien.

Desechemos la idea presuntuosa de creer que el ser humano es capaz de lograrlo por sí mismo; es Dios quien actúa a través de su Santo Espíritu en nuestras vidas: Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad. Filipenses 2:13 (RV60). Nuestro querer y nuestro hacer, teniendo su origen en Dios mismo, debe llevarnos a la toma de decisiones correctas. Por lo tanto, cualquier dificultad o circunstancia adversa que se presente en este año que comienza, puede ser enfrentada con la firme convicción de que nuestro querer y nuestro hacer tienen el respaldo en la buena voluntad de Dios.
Cualquier proyecto, idea o resolución para este año nuevo, estará condenado al fracaso sin la intervención de Dios. La condición para que esto no suceda es sencilla pero trascendente. Volvamos nuestra mirada hacia el Señor; busquémosle con todo nuestro corazón, con la seguridad de que Él nos escucha. La promesa allí está; se trata de un futuro prometedor y lleno de esperanza. Dios cumplirá su promesa; su plan para nosotros, ES EL MEJOR PLAN.
Hno. Mel Ramos Ensuástegui.
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